
  1

EL DECLIVE DEL DUCADO DE BASKONIA
Aitzol Altuna, Galdakano-Bizkaia,  Nabarra (2010.1.4)

Al  gran rey Eudón le sucedió su hijo Hunaldo, rodeado su territorio por francos, los 
asturianos de Alfonso I y los musulmanes desde el  711. Los francos trataron de poner al 
hermano de Hunaldo, Hatton, en el  trono basko-akitano, pero Hunaldo lo derrotó y le sacó 
los ojos. Hunaldo se retiró a un monasterio cerca de Roma. Le sucedió su hijo Waifre en el 
744.

Continuadores de Fredegario año 742: «…rebellatibus wasconibus in regione 
Aquintaiae » (se rebelan los baskones en la región de Akitania).

Carlos Martel no era de la familia real, por lo que la corona franca no podía recaer en sus 
hijos, sino en débiles reyes merovingios como Teodorico V y Childerico III. En noviembre del 
751, Pipino, hijo de Carlos Martel, depuso a Childerico III y se hizo coronar en el  Campo de 
Mayo de Soissons, siendo después proclamado por una asamblea de obispos, nobles y 
Leudes (grandes del reino). 

El  rey franco Pipinio y su hermano Carlomán, comenzaron una política expansionista para la 
toma de Baskonia-Akitania. Pipinio conocido como “el  Breve” quizás por su estatura, no se 
sentía legitimado al no ser de familia merovingia y su padre sólo un “mayordomo” real  (hoy 
diríamos Primer Ministro), por eso se hizo coronar por el Papa Zacarías, bendiciendo así una 
nueva dinastía real  “por la gracia de Dios”, lo que supuso que, por primera vez en la historia, 
un Papa pudiera decidir quién era rey y quién no tenía legitimidad para gobernar, lo que 
marcó un precedente para la historia de Europa en general. 

A cambio, Pipinio, entregó al  Papa el Exarcado de Rávena, entonces recién conquistado a 
los germanos Lombardos. Los Exarcados eran territorios recuperados por el  Imperio 
Romano Oriental desde su capital  Bizancio, pero que estaban separados del  mismo 
físicamente, pues se encontraban en el  derruido Imperio Romano Occidental, división 
Imperial que existía desde Diocleciano (años 284-305). Ese territorio de Rávena, abarcaba 
también Roma, convirtiéndose el Papa gracias al  llamado “Donativo de Pipinio”, en 
gobernante terrenal, jefe de Estado, precedente del Vaticano. El Papa Zacarías mostró su 
agradecimiento nombrando a Pipinio “Patricio Romano”, haciendo la ficción de que aún 
existía el Imperio Romano Occidental, como tanto gustaba en esos siglos.

Esta dependencia, sin embargo, no gustaba a la curia romana por lo que hasta el  siglo XV 
sostuvo que los territorios pontificios ya habían sido dados por el mismísimo Emperador 
Constantino en el  siglo IV al Papa tras curarle la lepra, retirándose luego el Emperador a su 
ciudad, Constantinopla (después llamada Bizancio, hoy Estambul). 

http://es.wikipedia.org/wiki/751
http://es.wikipedia.org/wiki/751
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Los baskones en un primer momento ofrecieron presentes a Carlomán y a su hermano 
Pipinio el  Breve que habían atravesado el Loira en son de Guerra en el 745 (Crónicas 
francas continuadoras de Fredegario).

Pero Akitania-Baskonia siguió independiente, su rey o príncipe Waifre rompió su juramento, 
dio refugio al  franco Grifo, que se había revelado contra su hermanastro Pipinio el Breve por 
la corona franca. Grifo o Grifón fue finalmente asesinado en el 753. 

Por el sur, los musulmanes, tomaron ese año 753 la ribera baskona del río Arga hasta 
Pamplona tras derruir en un abrir y cerrar de ojos el Imperio godo. Los 100.000 godos 
(originarios del sur de Suecia y de lengua germánica) que entraron en la península para 
dominar a unos 6 millones de habitantes, tenían una serie de problemas, entre ellos la lucha 
por el poder de sus elites guerreras, el  descontento de las clases medias-bajas por los 
privilegios de las clases altas y la persecución de los hispano-judíos (sefardíes), que harán 
que éstos ayuden a desembarcar a los musulmanes en la península pasándoles información. 

La implantación del Imperio godo en la Península Ibérica fue epidérmica, superficial, como lo 
demuestra su caída frente al avance musulmán en muy poco tiempo, los pocos templos 
dispersos que dejaron (del siglo VI los primeros), las pocas monedas y tumbas encontradas 
que están lejos de los numerosos vestigios romanos. 

Los godos llegaron a ocupar una emergente Pamplona entre el 681 al  683, siendo 
posteriormente expulsados por los naturales o baskones. El  reyezuelo visigodo don Rodrigo 
(Rodil), alzado en armas para intentar ser aceptado como rey por los suyos, estaba sitiando 
Pamplona en el 711 cuando entraron los musulmanes en la Península Ibérica. Un poderoso 
ejército irrumpió con fuerza en el sur de Europa, Tarif o Tarik llegó desde África en el 711 al 
mando de 7.000 musulmanes de etnia berebere (“imazigen” en su lengua), a los que se les 
unieron otros 5.000 venidos de Tánger, su objetivo final  era la mismísima Roma, en lo que se 
ha llamado a veces “La Primera Guerra Mundial”, al  llevar la guerra a tres continentes 
(Europa, Asia y África). Tarif dio nombre a la localidad gaditana de Tarifa.

Los reyes godos Suintila, Recesvinto, Rodrigo, escribieron en sus crónicas, tras cada una de 
las siete compañas que emprendieron contra los vascos términos como “domuit 
Baskones” (dominaron a los vascos) o incluso “Baskones vastavit”, “devastaron a los 
vascos”.

Las crónicas godas se parecen a las francas cuando hablan de: Irrupciones Vasconum; 
Vascones in montibus rebellants incursus; Vasconum Tarrac. Provinciam infestantium; 
Vascones ipsi, animorum feritate deposita; feroces Fascones in finibus Cantabriae perdomuit. 

Y las crónicas francas: Vasconias depredatur; Pampilonam capit; partem Vasconiae 
occupat;Vascones una expeditione vastavit; Vascones humiliavit; cum omni  exercitu 
Vasconiae partes ingreditur; feroce Uvasconum gentes debellatutus aggreditur etc. (Adolf 
Schulten)
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Así, Isidoro de Sevilla en “Historia Gothorum” (Chron.min.II, p.292) dice: “vasconum 
Terraconensem provinciam infestantium”, p.290: “irrupciones vascorum movit” y p.291 
“gundamarus wascones una expeditione vastavit”.

El  franco Fredegario escribe (Script. Rer, Meroving II p.129): “Teudebertus et Teuderius 
exercitum contra wasconis…”(...), p.148 “quod rebellione wasconorum”.

Hubo batallas en los reinados de los siguientes reyes godos: Leovigildo 581, Recadero 
586-601, Gundemaro 610, Sisebuto 612-621, Suintila 621, Khindasvinto 653, Wamba 
672-673 y Rodrigo 711. 

Joxe Garmendia Larrañaga, “Euskal  Herriko Hezkuntzaren Historiarako Dokumentazio 
Gunea”: “Leovigildo en el 581 entra en la Vasconia ocupando Egea y Victoriaco (valle de 
Zuia) que debe ser el  Vitoriano alavés: “Leovigildus Rex partem Vasconiae occupat et 
Civitatem quae Victoriacum nuncupatur condidit". [El  Biclarense]. Por el  Norte, casi 
simultáneamente, atacan Chilperico y su duque Blada(s)tes con fracaso: “Bladates vero dux 
in Vasconiam abüt, maximanque partem exercitus sui amist”. [Gregorio de Tours]. Estos 
datos nos dan la noticia del  nacimiento de una Vasconia formada por las clásicas tribus 
vascas. Además, en relación a Álava, nos da el dato de que en la parte de Vasconia 
conquistada funda la ciudad de Victoriaco. También es interesante que en la expedición 
anterior de Leovigildo, conquistando Amaya, se habla de invasores de la Cantabria contra los 
que luchó el godo. No pudieron ser otros que los alaveses. “Leovigildus Rex Cantabriam 
Ingressus, Provinciae pervasores interfecit, Amayam ocupat, opes eorum pervadit, et 
Provinciam in suam redigit ditionem (Biclarense”). Durante los primeros años del nuevo rey 
Recaredo se producen irrupciones de los vascones sobre las tierras conquistadas por los 
godos como la del  año 590. El  año 593 ya no acude al  concilio de Toledo el obispo de 
Pamplona, lo que quiere decir, que la ciudad estaba de nuevo en manos de los vascones.

(…) Uvamba Princeps feroces uvasconum gentes debellaturus aggrediens in partibus 
commorabatur Cantabriae... (San Julián). El Albeldense nos da la noticia expresando que 
Wamba se hallaba, cuando combatía a los vascones, en la Cantabria (entre La Rioja y 
Alaba). ...feroces Vascones in finibus Cantabriaeperdomuit...” 

Como dice Julio Caro Baroja en su libro “problemas vascos de ayer y de hoy”: “no hay 
formas de origen visigodo, es decir, esa idea del  aislamiento del  País frente a los visigodos 
es una realidad que la toponimia confirma. Mientras por ejemplo en Castilla las formas de 
villa se dan en la época visigótica creando nombres como Villafáfila, Villarramiel, 
Villarramirelli  y se usan los nombres visigodos en toda Castilla la Vieja, en Álava no hay 
restos”. 

Tampoco los hay en Bizkaia y qué decir en Gipuzkoa y sí de baskones como hemos visto. 
Luego la frontera entre los vascos y los germánicos visigodos era Castilla Vetula o Vieja, la 
misma que después impondrán a los musulmanes como permanente, pese a las numerosas 
afeizas o ataques, siendo la Alaba primigenia, que abarcaba territorios de los antiguos 
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autrigones hacia el Oeste hoy fuera de la misma: “La puerta de la cristiandad”, que 
físicamente la podemos situar en las Conchas de Haro.

“Es el  año 759 cuando Fruela (rey de Asturias) asiste, junto al obispo de Oca, en Valpuesta, 
a la fundación de un convento de religiosas en San Miguel del Pedroso, en las 
inmediaciones de Belorado. La vieja región autrigona se halla ocupada en parte por el rey 
asturiano por haberla conquistado a los musulmanes. En el  convento abundan los nombres 
vascones de las monjas que serían seguramente alavesas, vizcaínas y burevanas: Amunia, 
Munía, Ximena, Uma, Munoza, Sancha, Auria, Andirazo, Anderkina, Gometiza, etc. Esta 
región era vascona y se había conservado libre, pues se sabe que los musulmanes no 
dominaron permanentemente más tierra hacia occidente de Nájera.

No se sabe dónde ocurrió la rebelión de ciertos vascones alaveses cuando acude Fruela 
(756-768) a reprimirla. Los vence, según la Crónica de Alfonso III, y hace prisionera a una 
joven, la vascona Munia, de la que tiene a su hijo Alfonso, futuro rey de Asturias. Vascones 
rebellantes superavit atque edomuit. Muniam quandam adolescentulam ex Vaseonum praeda 
sibi  seruari praecipiens, posteam in regali  coniugio copulauit, ex qua filium Adefonsum 
suscepit. Que se trata de una alavesa y de Alava se descubre cuando la misma crónica 
cuenta cómo el rey Alfonso el Casto, hijo de Munia, estuvo refugiado en Alava el año 785 
donde los parientes de su madre (-alabesa y baskona según las crónicas asturianas-), 
porque le habían expulsado del  Reino (de Asturias). "sed praeuentus fraude Maurecati, tü sui 
fzlü Adefonsi maioris, de serua tamen natus, a Regno deiectus apud propinquos matris suae 
in Alabam commoratus est”. Este documento, nos dice tres cosas: que Munia, calificada 
antes de vascona, era, además, alavesa; que Alava estaba fuera del  Reino asturiano, y que 
Alava era Vasconia, y, por tanto, su límite más occidental” Joxe Garmendia Larrañaga, 
“Euskal Herriko Hezkuntzaren Historiarako Dokumentazio Gunea”.

Él  último duque baskón-akitano, Waifre, luchó en el 763 contra el franco Pipinio el Breve y 
Carlomán, perdiendo a orillas del Garona, donde los baskones contaban con tropas 
permanentes asentadas con sus propias familias. El  duque baskón Uniberto tuvo que rendir 
juramento a Pipinio tras la derrota en Bourges, entonces capital de Akitania. En la misma 
crónica se señalan pueblos vascos "venidos a rendirse" desde más allá del Garona.

Pero siguieron las luchas, en ese mismo año 763 el conde baskón mandado por Waifre, 
Mancion, fue derrotado por los francos Galemanio y Australdo. En el 766 los francos 
volvieron a atravesar el  Loira y los baskones pidieron la paz, algo parecido ocurrió en el 768. 
Las luchas entre Pipinio y Waifre fueron constantes, en ellas murieron numerosos baskones 
(waskones), las crónicas francas omiten la muerte de francos. 

En ese 768 fue asesinado Waifre por los suyos, y, su madre, 2 hermanas y nietos cayeron en 
manos francas, el  desastre fue total  y comenzó el  dominio franco real sobre Akitania y el 
Norte del ducado baskón. 

Murió poco después Pipinio el  Breve, que dejó a su hijo Carlomagno Austrasia y el  resto a su 
hermano Carlomán, salvo Akitania-Baskonia, que la dividió entre los dos. Un año después 
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del asesinato del duque baskón Waifre, en el 769, aparecen por primera vez en la historia los 
“nauarri”.


